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Patria, 1905-7-1

En Lekeitio
INAUGURACION DE UN BATZOKI
Al rayar el alba del día 24 del pasado, fes-
tividad de San Juan, soltaba amarras del 
muelle del Arenal el remolcador “Rodas” 
conduciendo 200 expedicionarios de esta 
villa á los que se agregaron unos 50 en 
Deusto, Luchana, Barakaldo y Portugalete, 
que ansiosos de arribar al pintoresco puer-
to de Lekeitio acudían para asistir al acto 
de la inauguración de un centro patriota, 
del Euzko-Batzokija.

A las nueve y media próximamente, en-
traba en el puerto de Lekeitio el “Rodas” 
entre el estampido de cohetes y las aclama-
ciones del pueblo lekeitiano que, estacio-
nado en los muelles, no cesaba de agitar los 
pañuelos dispensando á los excursionistas 
un recibimiento de los difíciles de descri-
bir.

No bien habían desembarcado los bil-
bainos, cuando divisaron el vapor “Ma-
ría Magdalena” que conducía á unos 150 
patriotas de la bella Donostia que fueron 
recibidos con las mismas muestras de en-
tusiasmo.

Precedidos de la dulzaina y del tamboril, 
que tocaba alegres pasacalles, entraron en 
el pueblo al grito de ¡gora Lekeitio!

Seguidamente se dirigieron á la Iglesia 

Parroquial para oir una misa rezada á las 
once de la mañana, pues á las nueve en di-
cha iglesia se había cantado por un grupo 
del orfeón de la Juventud la inspirada misa 
del maestro Perossi, estando los solos á 
cargo del joven tenor Jose María Laborda.

Terminada la misa de las once, en la pla-
za de los Fueros bailaron los lekeitianos un 
aurresku, que fué presidido por el alcalde 
don Bruno de Larrazabal, en el que demos-
traron la virilidad de su raza.

Seguidamente, en compacta manifesta-
ción, y á los acordes del tamboril, dirigié-
ronse al nuevo Batzoki, situado á la entra-
da del pueblo por la carretera de Gernika, 
para presenciar el acto de la bendición de 
la bandera por el dignisimo arcipreste de 
Lekeitio don Toribio de Gerrikabeitia, es-
tacionándose en la carretera y alrededores 
los que no pudieron penetrar en el local.

Un silencio sepulcral reinaba dentro y 
fuera del Batzoki, silencio tan solo inte-
rrumpido por las palabras del sacerdote al 
bendecir la bandera.

El acto fué conmovedor. Hubo quienes, 
emocionados, no pudieron contener las 
lágrimas.

En el momento de izarla un ¡gora 
Euzkadi! unánime, ensordecedor, atronó 
el espacio; el disparo de tracas y los aplau-
sos y vivas se sucedieron sin cesar hasta 
que en el piano tocado por el socio Alejan-
dro V. de Goikoetxea se dejaron oir las no-
tas del himno santo de nuestras libertades 

coreado por la multitud, y allá en lo alto 
del asta mecíase á impulsos de la suave bri-
sa la bandera que cobijaba á todos aquellos 
patriotas.

El espectáculo que en este momento se 
ofrecía á nuestros ojos era hermoso. Hom-
bres de todas las edades y clases sociales, 
descubiertos, con las manos levantadas y 
entonando con potente voz el “Gernika” 
denotaban lo elevado de sus sentimientos 
y el calor de su patriotismo.

Después del espectáculo tan grandioso, 
celebróse el banquete de más de 500 cu-
biertos, servido por las fondas Epalza y 
Urrea, en el que reinó el orden más per-
fecto y la animación y confraternidad más 
amplia. En vista del numeroso gentío im-
posible de contener los locles destinados 
al efecto del banquete, muchos se vieron 
precisados á diseminarse.

Serían proximamente las dos y media 
cuando llegaron procedentes de Bermeo 
los vaporcitos “Campo libre” y “San Juan 
Bautista” conduciendo á más de 100 ex-
cursionistas que con el humor propio de 
la gente del mar, trasladáronse, cantando 
aires vascos, al Batzoki.

En éste, que estaba materialmente lleno, 
el Presidente leyó varias adhesiones, entre 
ellas recordamos la del Batzoki de Zarauz, 
Centro Vasco de Portugalete, Sociedad 
Euskalduna de Barakaldo y otra con mul-
titud de firmas de jóvenes nacionalistas de 
esta villa.

Batzokia
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Los notables versolaris Embeita y 
Aizpiri con sus patrióticas improvisacio-
nes, entretuvieron agradablemente á la 
concurrencia que aplaudía entusiasmada.

Pudimos apreciar también con gran 
agrado la notable y fácil improvisación 
de un versolari gipuzkoano cuyo nombre 
sentimos no recordarlo.

Enterados los nacionalistas que á las cuatro 
y media salía la acostumbrada y clásica pro-
cesión de San Juan, de la Iglesia Parroquial, 

como si atendieran á una misma voz, acudie-
ron todos á dicha procesión dando elocuente 
prueba de su acendrada religiosidad.

Si espectáculo grandioso resultó el acto 
de izar la bandera, no fué menos el de 
ver confundidos hombres de todas clases 
sociales, acudiendo á la procesión en un 
número tal, que parecía interminable, y 
como nunca se habrá visto en Lekeitio.

Comentando la asistencia de los nacio-
nalistas á la procesión oimos exclamar á 

unos marinos: “Luego dirán que los bi-
zkaitarras son masones”.

Cuando la religiosa ceremonia entró 
en el templo, en la plaza las neskas le-
keitianas, vestidas con sus largas tren-
zas y largos mantones, bailaron con 
suma soltura y gracia el aurresku que se 
celebra todos los años en este día, que 
por su originalidad y orden en que se 
bailó, resultó muy interesante y distrai-
do á los excursionistas.

Blanco y Negro, 1905-7-5
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Acto seguido, el orfeón de la Juven-
tud Vasca, reforzado con valiosísimos 
elementos del Centro Vasco de San Se-
bastian, y dirigido por la hábil batuta del 
señor Urrengoetxea, cantó á la perfec-
ción en el kiosko de la plaza de los Fue-
ros diferentes piezas vascas, tales como 
“Illun-nabarra”, “Boga-boga”, “Ene abe-
rri”, “Goizeko izarra”, terminando con el 
“Gernikako arbola”, que oyó descubierto 
el numeroso público, y aplaudió á su ter-
minación.

Y llego la hora no deseada de la partida.
La despedida fué, si cabe, más entusiasta, 

más grande más conmovedora, que el es-
pectáculo de la llegada.

En primer término salieron los valientes 
y simpáticos gipuzkoanos; serían las sie-
te, cuando al levantar anclas y ponerse en 
marcha el vapor “María Magdalena” que 
los conducía, los vivas á Lekeitio, á Donos-
tia, á Gipuzkoa y á Euzkadi se sucedían sin 
cesar, el agitar incesante de los pañuelos, el 
pitar de las sirenas de los vapores, el estam-
pido de los cohetes disparados desde los 

muelles y buques, ensordecían el espacio, 
mientras que desde el buque que se alejaba 
llegaban á nuestros oídos, casi impercep-
tibles, las notas del “Gernikako Arbola” y 
salen los vaporcitos “Campo libre” y “San 
Juan Bautista” conduciendo á los bermea-
nos, y se repiten las mismas escenas y acla-
maciones de patriotismo.

Llega por fin el turno al “Rodas”, que se 
pone en marcha á las ocho y media. En-
tonces, una explosión de aplausos reper-
cute en el espacio, el pueblo lekeitiano en 
masa, que ocupando los muelles despide 
á los bilbainos, no se cansa de vitorear; 
de su garganta salen uno tras otro, goras, 
que se confunden entre el estampido de la 
pólvora; sus manos en alto saludan con los 
pañuelos á los que en el “Rodas” se alejan 
cantando el “Boga-boga”. ¡Espectáculo su-
blime! ¡indescriptible!

Para darse una idea aproximada de la 
animación que reinaba el día de San Juan 
en Lekeitio, por la aglomeración de los fo-
rasteros, baste decir que además de los pue-
blos ya citados, acudieron buen número de 
Ondarroa, Zarauz, Deba, Orio, Pasajes, 
Rentería, Bergara, Múxica, Gernika, Zu-
maya, Mundaka, Berango y de otros pue-
blos que en este momento no recordamos. 

También asistió representación de varios 
Batzokis.

En la concurrencia vimos á varios Dele-
gados Municipales del Partido Nacionalista 
Vasco, al Delegado Regional de Gipuzkoa, 
señor Aranzadi, y al Presidente del Centro 
Vasco de San Sebastián, señor Otxoa.

El vaporcito “Blas” condujo de vispera 
á Lekeitio gran número de bilbainos que 
volvieron en el mismo vapor el día 25 por 
la mañana.

Para recibir al “Blas”, que llegó á las dos 
de la madrugada, nuestro amigo el capitán 
de la marina mercante, don Dámaso de 
Obieta, organizó una escuadrilla de botes.
En una palabra, la inauguración del Batzo-
ki de Lekeitio, fué un triunfo.
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PATRIA
1899an fundatu ziren lehenengo 
El Correo Vasco ekainean -lehen 
egunkari abertzalea- eta geroxea-
go, 1901eko urrian, La Patria aste-
karia. Biak izan ziren Arana anaiek 
sortuak eta abertzaleen ideiak za-
baltzeko asmoz eginak. La Patriak 
1903ra arte iraun zuen, agintariek 
zarrarazi arte. Horren ordez zabal-
du zen Patria astekaria –La artiku-
lua kenduz- urte berean eta 1906ra 
arte iraun zuen.

BATZOKIA 
Lehenengo batzokia Sabino Aranak 
sortu zuen 1894an Bilbon “Euskel-
dun Batzokija” eta laster Bizkai guz-
tian zehar zabaldu ziren: Bermeon 
1899an?, Ondarroan 1903an eta Le-
keition 1905ean. Abertzaletasuna 
hedatzeko oinarrizko instrumentu 
bihurtu ziren euzkeldun batzokijak. 
San Juan egunean, ekainaren 24an 
inauguratu zen Lekeitioko batzo-
kia, Eskolapeko Extramuros 2an, 
gaur egun Ikusi denda dagoen leku 
berean. Esan beharrik ere ez dago 
arrakasta handia lortu zuela batez 
ere Lekeitioko eliteak batu zitzaiz-
kienean (Ibañez de Aldekoatarrak, 
Algortatarrak, Solanotarrak, Adan 
de Yarzatarrak...).

Lekeitioko batzokiko arautegia, 1905. LUA
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